




INTRODUCCIÓN
EL PROBLEMA DEL AGUA: 
ESCASA, CONTAMINADA Y 
MAL GESTIONADA
Entre el 75-80% de España está en riesgo de desertificarse 
este siglo. Siete de las diez cuencas hidrográficas con mayor 
sequía de Europa están en España. La situación del agua es, 
y va a ser cada vez más, un problema de primer orden. Las 
reservas de agua embalsadas apenas alcanzaban un 44% de 
media en el primer trimestre de 2022. Y los escasos recursos 
hídricos que tenemos los perdemos de manera irregular o 
están llenos de tóxicos. Según el Plan España 2050 del propio 
Gobierno, un 40% de las masas de agua superficial (ríos, lagos 
y aguas costeras) y un 45% de las masas de agua subterránea 
(acuíferos) no se encuentran, a día de hoy, en buen estado. 
De no controlarse urgentemente, se pondrá en serio peligro 
el abastecimiento humano, la producción de alimentos y la 
supervivencia de muchos de los ecosistemas peninsulares. Sin 
agua no hay vida y, sin ella, quizá nos enfrentemos a la más 
grave crisis de todas. 

Por eso, Greenpeace arranca este año la campaña “Salvar el 
agua” para poner sobre la mesa la urgencia de una política 
hídrica sensata, que permita garantizar el volumen y calidad 
del agua, antes de que sea tarde. 

El 28 de julio de 2010, a través de la Resolución 64/292, la Asamblea General 
de las Naciones Unidas reconoció explícitamente el derecho humano 

al agua y al saneamiento, reafirmando que un agua potable limpia y el 
saneamiento son esenciales para la realización de todos los derechos 

humanos.





AGUA 
ESCASA

El impacto del cambio climático será directo en el agua. El 
IPCC pronostica aumento de temperaturas y reducción de 
precipitaciones en las próximas décadas para los países 
mediterráneos como el nuestro. Según la Organización Mundial 
de Meteorología, la temperatura mundial ya ha aumentado 
en 1,1 ºC desde la era preindustrial y en 0,2 ºC con respecto 
al periodo 2011-2015. Si llueve menos y cada vez hará más 
calor,  es decir, se evaporará más agua, tendremos menos agua 
disponible. Además, la crisis climática aumenta el peligro de 
grandes incendios forestales (un 50% más para 2100 según la 
ONU), lo que empeora los procesos de desertificación. 





AGUA 
CONTAMINADA

Buena parte de nuestros recursos hídricos ya están 
contaminados por:

•	 Vertidos urbanos. Existen decenas de municipios y 
ciudades que no depuran convenientemente sus aguas. 
El Tribunal de Justicia de la UE ya nos impuso una multa 
millonaria por este motivo. Es creciente la presencia de 
microplásticos, fármacos y otros productos químicos de 
síntesis.

•	 Vertidos industriales. Desde que comenzó el desarrollo 
de la industria química, se calcula que se han diseminado 
en el medioambiente unas 100.000 nuevas sustancias. El 
conocimiento sobre su impacto es escaso o nulo por lo que 
es urgente adoptar el principio de precaución y abandonar 
el actual modelo.

•	 Vertidos agropecuarios. La contaminación que está 
generando el creciente modelo industrial del campo es 
insostenible debido fundamentalmente al aumento de 
macrogranjas (los desechos del ganado estabulado como 
nitratos y amoniaco) y al empleo agrícola de plaguicidas, 
fertilizantes sintéticos y otros productos fitosanitarios, que 
se filtran en la tierra hasta llegar a los acuíferos.





AGUA
MAL GESTIONADA
•	 Sobrexplotación de los recursos hídricos: Regadíos 

sobredimensionados (se llevan el 80% del agua dulce), ganadería 
desmesurada (en un año la ganadería consume lo equivalente a 
lo que consumirían todos los hogares españoles durante más de 
20 años), conversión de cultivos de secano a regadío y adopción 
creciente de cultivos exóticos (como el aguacate…), urbanismo 
masivo (especialmente en las costas), derroche en ocio (campos 
de golf, parques acuáticos…). 

•	 Embalses. El país cuenta con más de 1.200 embalses, lo que nos 
sitúa como el quinto país del mundo y primero de Europa. Ello ha 
provocado una grave segmentación y artificialización de la mayor 
parte de nuestros ríos.

•	 Pozos ilegales. El propio Gobierno estimaba, en 2017, de forma 
no oficial, la existencia de más de un millón de pozos ilegales, que 
podrían estar extrayendo, al año, el equivalente al consumo de 
agua de 118 millones de personas.

•	 Robos de agua. La mitad del agua bombeada de los acuíferos 
de nuestro país se extrae al margen de la legalidad. La 
Administración no ofrece datos públicos, ni utiliza los 
mecanismos para atajar el problema. Cabe recordar que la 
extracción ilegal es un delito tipificado en el Código Penal con 
multas e incluso penas de prisión.

•	 Trasvases. Muchas veces los intereses políticos se anteponen a 
los ecológicos y en nuestro país tenemos claros ejemplos, como 
el del moribundo Mar Menor, donde el exceso de agua, generado 
principalmente por el trasvase Tajo-Segura, ha traído consigo un 
aumento de la agricultura industrial y, con sus vertidos al mar, la 
asfixia de la mayor laguna salada de Europa.

•	 Otras malas praxis.





IMPACTOS

En la biodiversidad 

Estamos matando espacios como los humedales, los puntos 
terrestres con mayor biodiversidad, y lugares tan icónicos 
como las Tablas de Daimiel o Doñana. La situación geográfica 
del país, sin conexión con otros ríos, hace que nuestra 
ictiofauna (peces) presente un carácter endémico y vulnerable. 
La contaminación, la introducción de especies invasoras y 
la construcción de infraestructuras (embalses, trasvases o 
canalizaciones) dejan a muchas especies amenazadas o en 
peligro de extinción. Y no solo peces y anfibios, el estado de 
insectos, hongos o bacterias es preocupante. Su pérdida afecta 
a funciones ecosistémicas cruciales, como la depuración del 
agua. Si los contaminantes aumentan, estos mueren  y, además 
de dejar de alimentar a los peces, el río pierde la capacidad de 
autodepurarse. Esta situación pone también en riesgo a muchas 
aves así como a mamíferos como la nutria o réptiles como el 
galápago. 

Por otro lado, la escasez de agua y un proceso de desertificación 
galopante afectan también a la flora, haciendo que las grandes 
masas forestales sean más vulnerables ante los incendios y las 
enfermedades e incluso que las floraciones sean más escasas y 
de peor calidad, lo que afecta también todo el ciclo vital.



IMPACTOS II

En la población

Cada vez vemos más repartos de agua por restricciones y no 
hay mayor vulnerabilidad que no disponer de agua (el derecho 
al agua está consagrado en varias resoluciones de Naciones 
Unidas y es el sexto de los Objetivos de Desarrollo Sostenible). 
Aunque cada vez afectará a más personas, en la actualidad, la 
mayor parte se encuentran en la España rural. Si queremos 
protegerla, es clave que la crisis del agua esté en el centro 
del debate de la ´España Vaciada´, y que no se venda, como 
solución, el modelo agropecuario industrial sino uno que no 
ponga en riesgo los recursos naturales, que fije población en 
el medio rural y proteja la salud de las personas.



HAY SOLUCIÓN SI 
SE ACTÚA A TIEMPO
Urge enderezar la insensata política hídrica de este 
país. El derecho al agua por parte de los sectores 
productivos e industriales no debe anteponerse al deber 
de las administraciones de mantener la salud del agua y el 
medioambiente. Por eso, Greenpeace demanda:

A las administraciones:

•	 Inventario y localización de los pozos ilegales en toda 
España por parte del Gobierno para proceder a su cierre 
inmediato

•	 Adopción de una moratoria inmediata e integral a la 
ganadería industrial

•	 Añadir carácter retroactivo a la limitación de las 
explotaciones de bovino y que se aplique a todos los 
proyectos, incluso a los que están en tramitación.
(Eliminación de la disposición transitoria primera del real 
decreto de ordenación de las explotaciones de bovino –si no 
se elimina, permitirá que un proyecto como el de Noviercas 
(Soria) vea la luz del día–)

•	 Prohibir nuevas concesiones que aumenten la presión 
sobre el agua. (Que los organismos de cuenca y las 
Administraciones hidráulicas hagan valer lo contemplado 
en el nuevo Real Decreto 47/2022)

•	 Incremento del control de la calidad del agua potable 
principalmente en la España rural

•	 Establecimiento de un objetivo de reducción del regadío 
y de la cabaña ganadera en intensivo para 2030 (es decir, 



HAY SOLUCIÓN SI 
SE ACTÚA A TIEMPO

no solo pedimos moratoria -no abrir más explotaciones de 
intensivo- sino ir reduciendo el número actual de animales 
en intensivo)

A las empresas:

•	 Que dejen de perseguir y presionar a los colectivos y 
personas que denuncian sus malas prácticas

•	 Que se comprometan a diseñar un plan de transición hacia 
una producción sostenible

•	 Que exijan a sus proveedores que demuestren que no 
utilizan agua de pozos ilegales y que no contaminan este 
vital recurso

•	 Que se comprometan a no importar materias primas que 
estén asociadas con la deforestación o cualquier otro tipo de 
destrucción ambiental

A la ciudadanía:

•	 Consumir un máximo de 300 gramos de carne y 1.750 
gramos de productos lácteos por persona a la semana

•	 Consumir productos ecológicos, locales y de temporada

•	 Exigir a los distribuidores de alimentos que garanticen 
que los productos no están siendo regados con agua de 
pozos ilegales y que su producción no está provocando la 
contaminación de los acuíferos o espacios naturales como el 
Mar Menor, Doñana u otros

•	 Evitar el desperdicio alimentario
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